En busca de nuevas maneras de medir la cultura y sus complejidades

Antecedentes
De una manera franca, a partir de la Convención de la UNESCO en 2003, el principio de respeto a la diversidad cultural y una ampliada noción de la creatividad humana han proyectado la importancia de lo que se nombra hoy patrimonio inmaterial, haciéndose esto una tendencia de los gobiernos democráticos para establecer sus políticas de desarrollo humano y cultural. Así, sumadas a las expresiones de creatividad artística tradicionales, las fiestas, festivales, encuentros y ferias, siendo fenómenos de reunión colectiva, son consideradas manifestaciones vivas de las diversas culturas que cohabitan en una misma nación. La novedad es el principio de aplicación de políticas públicas que asumen los espacios colectivos como recreativos del sentido de identidad; consideraciones de inclusión que expresan mejor la complejidad y aportes de las culturas a la vida en sus dimensiones sociales, políticas y simbólicas. 
•••
Los nuevos planteamientos para las políticas públicas conllevan su afirmación mediante la búsqueda de las mejores maneras en que las culturas puedan manifestarse. Con ello, una nueva literatura ha emergido, llena de debates y aproximaciones sobre el fenómeno de las culturas. Bajo esta perspectiva, se presupone que las culturas liberan, no detienen, y eso es lo que permite medir, con mayor realismo, sin menospreciar lo cuantitativo, lo cualitativo: la calidad de la expresión en los eventos o sucesos colectivos e individuales. 
Medir la participación cultural es  medir y comprender los aspectos cuantitativos y cualitativos de la intervención de las personas en toda actividad, de modo tal que represente una forma de aumentar su propia capacidad cultural, informativa y capital; ayude a definir su identidad colectiva o permita su expresión personal; y confirme la vigencia de sus derechos culturales.
Dadas estas circunstancias, una serie de ideas se han ido conformando para poder precisar cómo medir la participación cultural; entre ellas se observa la aplicación de la demoscopía: un recurso muy frecuente y efectivo que ha logrado facilitar enfoques comunes que favorecen los análisis comparativos en la creatividad cultural. La aplicación de encuestas ha arrojado muy buenos resultados. Para el diseño de encuestas se necesita alcanzar el equilibrio entre varios factores, por ejemplo: preguntas y respuestas precisas; intereses de las agencias que hacen el trabajo y la percepción de la población (los encuestados); y considerar que los conceptos de “cultura” y “actividades culturales” son fundamentales para los diferentes grupos de la población (según sus antecedentes y afiliación étnica, género, edad, ubicación, etcétera). Además, se requiere balancear las especificidades espaciales seleccionadas con el deseo de hacer comparaciones entre puntos diversos; actualizar las definiciones y actividades, y el deseo de comparar las encuestas a lo largo del tiempo; describir y comprender los resultados; tener la voluntad de profundizar sobre ciertos temas y las restricciones de tiempo y dinero que limitan el espectro, la frecuencia y la longitud de una encuesta. 
De esta forma, una variedad de encuestas se suman para ofrecer datos diversos:
— Encuestas de visitantes o públicos: dirigidas a un público en particular para recabar información sobre una oferta cultural específica. Permite obtener una idea inmediata de la composición de un grupo y conocer su comportamiento, actitudes, preferencias y niveles de satisfacción
— Encuesta muestral de la población general: dirigida a toda la población de una zona para estudiar los fenómenos de la participación cultural de manera global y exhaustiva.
— Encuestas sobre el uso del tiempo (EUT): diseñadas para saber cómo usa y pasa el tiempo la población. Nos ayuda a entender la relación entre la participación cultural y otras actividades de la vida diaria. 
— Encuestas sobre gastos domésticos: se les pide a los hogares que proporcionen información sobre sus gastos en bienes de consumo y servicio, y otros propósitos, durante un tiempo determinado.
Los indicadores estadísticos son otro instrumento de gran importancia que posibilitan un análisis todavía más profundo en los estudios de participación para conocer  los niveles de involucramiento en las artes o eventos culturales, ya sean acerca de la sociedad en general o de subgrupos específicos. Estos pueden ser:
· Registros administrativos que sirven para obtener información basada en números.
· Índice de participación en actividades culturales.
· Índice de frecuencia de actividades culturales.
· Tiempo pasado en la participación cultural.
· Gasto cultural.
Como vemos, el enfoque estadístico ofrece enormes posibilidades para dar forma o medida a los fenómenos culturales. Dentro de este marco de mediciones cifradas hay una variedad de fuentes en los registros administrativos que aportan información relativa a la admisión a museos y galerías, venta de boletos, ingresos de taquilla de teatros, número de personas registradas en una biblioteca, etcétera.
El enfoque cualitativo se ha ido convirtiendo en una mayor necesidad  para la ponderación de los sucesos colectivos de expresiones identitarias. Los indicadores de calidad, que representan un reto muy diferente a lo cuantitativo, aunque como complemento se ha hecho indispensable, contribuyen a evitar una homogeneización excesiva en la representación de los fenómenos culturales, y evitan también que la especificidad y singularidad debida a cada cultura sea discriminada. 
Este tipo de enfoque contribuye a la comprensión de temas complejos, como hábitos, comportamientos y actitudes. Entre las herramientas más utilizadas en estos casos, se encuentran las entrevistas a expertos o entrevistas exhaustivas, grupos de enfoque y observación y estudios de caso. 
•••
En el diseño de la etapa de investigación, ya sea cuantitativa o cualitativa, deben considerarse algunos aspectos metodológicos como son:
— Definiciones y cuestiones de redacción: es necesario que las definiciones estén consensuadas para tener la seguridad de que encuestados, entrevistadores y analistas están hablando de lo mismo y evitar ambigüedades.
— Definición de población: es importante definir claramente la población objetivo, ya sea la población de todo el país o un grupo en particular delimitado geográfica o socialmente. 
— Tiempo y extensión de las encuestas: cuando se tiene que registrar el empleo del tiempo, no solo se muestrean los hogares o individuos, sino también los días o las fechas. El tamaño de la muestra debería ser suficiente para garantizar resultados representativos de todas las variables demográficas y de cálculo, como la edad, el género y el nivel educativo, entre otras.
— Muestreo: si se quieren obtener muestras fiables, se debe considerar la mayoría de edad temprana, las actividades estacionales y las distintas estructuras del hogar. Otras propuestas sugieren llegar hasta los niveles de registro individual como la unidad básica de muestreo para las encuestas de participación cultural. No se puede prescindir de las poblaciones institucionales, públicas o privadas, en las encuestas de participación cultural, dado que ciertas actividades culturales, como leer y escuchar música, a menudo tienen un papel muy importante en las actividades de esas instituciones.
— Método(s) de recopilación de datos.
Estos nuevos métodos —prácticamente todos todavía experimentales y sujetos a mejorar— son claramente vigentes en los países que conforman la Unión Europea, y algunos otros latinoamericanos, como los casos de Colombia, Chile o Costa Rica, ya han sido estudiados y pudiesen ser propuestos para el caso de la Ciudad de México, con las previsiones necesarias respecto al ingreso a las fuentes de información y su accesibilidad. 
Por ejemplo, el caso colombiano tiene una alta relevancia porque ha logrado decantar una metodología muy promisoria por la aproximación a las medidas de impacto que las manifestaciones culturales tienen: los festivales, las fiestas y los encuentros son espacios culturales de participación, reunión, inclusión social, consolidación de identidad colectiva, construcción de significados simbólicos, de sentido y pertenencia, de fortalecimiento comunitario. Todo ello, el patrimonio cultural inmaterial defendible de una sociedad, debe ser considerado mediante su difusión, reconocimiento y transmisión. Puede verse también como la dimensión simbólica en la que la misma sociedad se representa, se mantiene y ordena para dar sentido a sus continuidades. 
Hace apenas pocos años, las perspectivas metodológicas partieron de las oportunidades que la etnografía ofrece desde sus perspectivas de observación y participación. Varios investigadores, después de visitar seis festivales, llegaron con un conjunto de instrumentos de investigación, como encuestas dirigidas con diversos niveles de participación, organizadores, actores y público asistente, así como con guías de observación de campo que aportaron la información para las categorías de análisis previstas. 
Respecto al público, se buscó hacer un reconocimiento más a fondo. Para lograrlo, se recopilaron datos como los de su pertenencia al grupo poblacional, los motivos que tuvieron para asistir, su nivel de escolaridad y económico, etc. Muchas de las respuestas llevaron entonces al reconocimiento de los grados de integración que los festivales provocaban, de la reafirmación de identidad y construcción colectiva. De los actores se consiguió definir el tipo de expresión que realizaban, de su formación tradicional o no, su grado de profesionalismo, los motivos de su participación y demás. De los organizadores se obtuvo información relativa a la sostenibilidad del evento; su aporte a la continuidad del patrimonio inmaterial de la comunidad; los vínculos del festival con los programas de las políticas públicas locales o nacionales; y el grado de participación de la comunidad, tanto en la organización como en las decisiones para el caso. 
Al final, la información fue procesada dentro de los parámetros etnográficos establecidos para la guía de campo que debió reunir tres momentos: a partir de la evaluación de estudios anteriores, reconocer los vacíos que con el presente ejercicio se pudieron superar; e, igualmente, repasar la política del Programa Nacional de Concertación, de Patrimonio Cultural Inmaterial y de Emprendimiento Cultural, para saber hasta dónde se acercaban los elementos más relevantes de los festivales analizados y los objetivos de las políticas oficiales. En términos muy generales, esta es la descripción de uno de los modelos que han requerido del uso de indicadores de cultura. Una de las conclusiones de este tipo de ejercicios es la de que, en la caracterización del valor cultural y social de estos eventos comunitarios, los criterios aplicables consideren esencialmente la descripción de lo simbólico y patrimonial, “…que reconozcan en el componente socioeconómico, a los agentes involucrados (público y artistas), mediante el acercamiento a la apropiación de los eventos como manifestaciones culturales por parte de la comunidad, que son el resultado de la participación social en los festivales, además del análisis en el uso de los espacios y relación con el entorno y la descripción de estrategias de difusión en los festivales…” (González, E., et al. 2013. Medición y caracterización del impacto económico y el valor social y cultural de festivales en Colombia, p.109).
Con la aplicación de este tipo de metodología y los indicadores utilizados, se logra dar, finalmente, con las características del impacto económico, pues, tanto el gasto como el empleo directo propiciados por los gestores, al igual que el gasto indirecto hecho por los asistentes, junto con el incremento de la actividad económica de los agentes económicos durante el evento festivo, se hacen medibles. De esta forma se han podido establecer las dimensiones económicas de los festivales, o celebraciones comunitarias. 
•••
La multiplicidad de accesos a indicadores culturales que permiten la medición de los eventos colectivos, como son los festivales, los encuentros o las ferias,  son ahora parte integral de las condiciones para la aplicación de políticas culturales.  Pero no pretendamos por ello lograr del todo un desempeño como el que vemos aplicado por sistemas similares en el registro de los fenómenos culturales en otros países, especialmente como aquellos referidos, o los todavía más sofisticados y precisos con los que cuentan los países de la Unión Europea. 
Esto no representa en nuestro caso hoy una desventaja, es inherente a la complejidad asumida para optimizar y tener sistemas de medidas igualmente sofisticados, tal y como se han tenido que considerar en los casos referidos. Independiente a los avances que reconocemos en los países europeos, también observamos que no hay condiciones o situaciones plenamente estandarizadas. Historias diversas de la calidad y cantidad de las fuentes existentes en estos países, caso por caso, multiplican las versiones posibles y de manera simultánea eficientes de modelos y métodos como para impedir que sean elaborados planes o programas que exaltan la vida cultural en dimensiones internacionales. 
Para los espacios reunidos en la totalidad de la Ciudad de México, por ejemplo, tanto los accesos a, como la calidad de las fuentes de donde podemos extraer la información que contiene indicadores utilizables, requiere de estrategias específicas para alcanzarlos. Contrastándonos con el caso del Reino Unido, tenemos que recurrir, para precisar el acceso a los indicadores necesarios, a hacer un mayor uso de datos estadísticos no tan accesibles y ordenados. Contamos también, pero en menores cantidades desde una perspectiva histórica, con encuestas de cultura, que expresan esencialmente percepciones y, por ello, a diferencia de los datos estadísticos, son en un menor grado hechos consumados. Así, un reto que tenemos de antemano ante los otros casos de los que podemos aprender, es el del estado en el que se encuentran ordenadas nuestras fuentes de acceso estadístico y, aquellas reunidas en una menor cantidad de las percepciones sobre diversos aspectos de la cultura de los habitantes. A su vez, salvo a limitaciones de carácter presupuestal, estamos considerando el acceso tanto a nuevas encuestas como a entrevistas a expertos o entrevistas exhaustivas, y a grupos de enfoque y observación y estudios de caso.
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